
Guanajuato y el festiva! cerv,antino 
Entre riscos y mcmtes violen' 

tos se alcanza, casi inopinada­
mente, ese rincón· de maravilla 
que es Guanajuato. A 360 kiló· 
metros de la capital mexicand, 
la antigua ciudad. cqlonia,l, que 
nació del fulgor !ie. la plata y 
el oro en la mitad def ·siglo .. 
XVI, se veía convertida hoy en 
el deslumbrante ·escenario del 
Primer Festival Cervantino In· 
ternacional, inventado por apa. 
sionados del teatro, de la histo­
ria, del Quijote, pero por'" enci· 
ma de todo, de Guanajuato. Y 
es que la portentosa ciudad ex· 
plica por sí sola las razones de 
su hechizante atractivo a tra­
vés del sempiterno. laberinto de 
sus callejones, la rosada tona· 
lidad de ·sus canteras, el si~en· 
cioso recoveco de sus tinoones 
y la capacidad des~oncertante 
de leyenda que la anima.. No es­
capa a esto último, la brutalidad 
de la muerte que . encuentra, en 
Guanajuato, la fórmula para 

deslizarse y exaltar la morbi· 
dez de los curiosos que se'B.gru· 
pan horripilados a contemplar 
las momias famosas. El cemen­
terio de Guanajmito, encarama.­
no encima de :a ciudad en una · 
colina casi vertica_\ tiene la par· 
ticularidad de preservar los 
cuerpos. Desenterradas, más de 
un centenar de acartona\ias ¡mo­
mias, se han convt:?rtido en el 
macabro espectáculo que ha ins­
pirado inclusive, una extraña y 
poptilar industria consistent_e en 
la fabricación de estilizadas mo­
mias de d<..1lce. 
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En ·1as calles y plazue'as con 
fuentea de Guanajuato. se vien.m 
realizando desde. haee ·años 1 e­
presentaciones. teatrales y sere· 
natas de estudiantinas y ronda­
llas. De ahí nació la idea del 
Festival Cervantino Interna,.in 
nal .. La ciudad sin rótulos comer· 
ciales, atmósfera pura e hi;;tt1· 
ria. brusca, recibió a las delega­
ciones invitadas de trece paí :es 
rme contribuirían, por dos sem3. · 
nas, a mantener encendidas las 
candiiejas de los dos estupendo~ 
teatros existentes : El Principal 
y El Juárez Dolores del Río a­
tuaba como Presidenta del Fes· 
tival. La Primera Dama de la 
escena mexicana por quien no 
parece que pa.;an los afr:is. dé 
brillante sonrisa y permanente 
helleza, nos invitó a acompaña:·· 
la al placo de El Principal, la 
noche. de la primera presentadón 
de Costa Rica. El Trío del Con­
servatorio de la Universidad eje· 
cutó olJras anónimas del siglo .. 
.XVI, música de Beethoven, Dn. 
Julio Fonseca y Benjamín -GU· 

tiérrez y estrenó una partitura 
·de Paul Arma con una· sala l'.e­
na y una ·audiencia caluroi;a. l.'i 
noche siguiente, Danza Moder 
na 72; el espectáculo de lá es­
ClJ,ela Q.e la Dirección de Artes 
y Letras del Mini.;terio de Cul· 
tura, ·Juventud y Deportes, ago­
to las· 'localidades con un entu­
siástico público que rindió tri· 
buto al grupo costarricense ... 
Bien designada, !a doble repre· 
sentación artística de Costa Ri· 
ca obtuvo, no sólo la felicitai;ión 
de las autoridades del Festival. 
sino la de crítica de diarios de la 
capital que publicaron fotogra­
fías .. Y comentarios muy enco· 
miosos, t;anto para el Trío como 

, p<1ra · Danza 72. Los artistas re 
.: gresaron a la tierra con sendas 

medailas de plata. 
. A partir de Guanajuatn snr­
\ge inevitable esa sensación ,de 
nostalgia que sólo son capaces 
de producir un' reducido conjun· 
to de rincones· en el mundo. La 
ciudad de cantar suelto, vernácu· 
las costumbres y tradiciones , 
drama _convulso a través de su 
hisotria y áspero horizonte de 
piedra, atrapa, seduce y' gobier· 
na el ánimo, por tiempo indefi­
nido. Queda entonces el perma­
nente deseo de volver, de estar 
ahí, de vivir y posiblemente has­
ta de morir ahí. No importan~ 
que de3pués, años más tarde, o­
tros visitantes se estremecieran, 
quizá sin entender la razón, an ' 
te el extraño espectáculo de u­
na momia con el anigma de ur'l 
sonreída satisfacción ... 


